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Tras años de políticas de austeridad, que culminaron en una respuesta catastrófica a la crisis 
financiera y económica mundial de 2008, las respuestas de la UE y de sus Estados miembros a 
las consecuencias sociales y económicas de la pandemia COVID han sido más eficaces y 
solidarias. 

La actual propuesta de la Comisión de revisar la gobernanza económica y el Pacto de Estabilidad 
y Crecimiento corre el riesgo de empujar nuestros sistemas nacionales hacia políticas restrictivas 
que obstaculicen las necesarias inversiones económicas y sociales. El movimiento sindical 
europeo está llamado a movilizarse en la lucha por la solidaridad, por unos instrumentos 
financieros europeos que apoyen el crecimiento sostenible, el empleo y por una economía que dé 
resultados concretos a los trabajadores, por salarios más altos y empleos de calidad, por una 
mayor protección social, por inversiones en servicios públicos de calidad que garanticen los 
derechos de la ciudadanía, por una negociación colectiva fuerte y por el diálogo social, por los 
derechos de los sindicatos y de las trabajadoras y los trabajadores, por un aumento de las 
inversiones públicas en reconversiones industriales, por una política fiscal justa y redistributiva. 

Las respuestas inadecuadas de Europa a las consecuencias económicas de la agresión rusa 
contra Ucrania y la creciente crisis del coste de la vida, así como la falta de condicionalidad social 
en el Plan industrial del Pacto Verde Europeo, amenazan con deshacer los avances logrados en 
los últimos tiempos y demuestran falta de solidaridad. 

Mientras tanto, los salarios reales han bajado drásticamente y los salarios efectivos van muy por 
detrás de la inflación, impulsados esencialmente por los beneficios adicionales y no por los 
aumentos salariales. Los salarios reales de la mayoría de los trabajadores ya habían disminuido 
en la crisis del coronavirus. No habíamos visto una evolución tan desastrosa en mucho tiempo. Al 
disminuir masivamente los salarios, se está produciendo una enorme redistribución del trabajo al 
capital. El daño de esta crisis del coste de la vida se ha visto agravado por los ataques a los 
derechos sindicales y a las condiciones de trabajo, mientras que los intentos de criminalizar la 
solidaridad sindical internacional son cada vez más preocupantes. 

En los últimos meses, trabajadoras y trabajadores y pensionistas han salido a la calle en toda 
Europa con los mismos objetivos:  

por aumentos salariales, por un trabajo seguro y digno, estable y no más trabajo precario, por 
inversiones públicas, por pensiones justas, por la defensa de la educación, la sanidad, la 
asistencia y los servicios públicos, por un sistema fiscal justo que retire más a quién es más rico, a 
quién especula; por la igualdad de derechos y salarios entre hombres y mujeres, especialmente 
porque las mujeres se han visto desproporcionadamente afectadas por la austeridad y los 
recortes; por un nuevo modelo de desarrollo europeo basado en la transición justa, la justicia 
social, la equidad, la inclusión, la verdadera democracia empezando por el lugar de trabajo. 
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En torno a estos objetivos, el 15º Congreso Estatutario de la CES reunido en Berlín decide 
promover una ruta de movilización y de acciones a partir del mes de junio con diversas iniciativas 
nacionales que desemboquen en otoño en una jornada de movilización europea. 

Los miembros del Secretariado y de la Presidencia de la CES elegidos por este Congreso 
participarán también activamente en estas iniciativas, con el fin de dar fuerza y unidad a la acción 
sindical europea. 

 

 


